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“¿El Ateneo? Está algo más abajo,

junto a la plaza”. En el barrio de Sant

Roc prácticamente todo el mundo lo

conoce. Aunque para quien descono-

ce esta zona de Badalona, moverse

por sus calles puede convertirse en

una aventura. Fue construido en el

año 1962, en una época en que la lle-

gada masiva de personas de otros

lugares del Estado hacía necesaria la

construcción urgente de viviendas

para albergarlos y que, desgraciada-

mente, no fue paralela a la puesta en

marcha de infraestructuras destina-

das a sus nuevos habitantes. 

No es extraño, pues, que en poco

tiempo el Centro Social Sant Roc se

convirtiera en el epicentro de este

que se encuentra al frente de un equi-

po formado por numerosos profesio-

nales y más de 200 voluntarios. 

La suya es una tarea impresio-

nante que tiene mucho de vocacio-

nal. Son muchas las horas que le dedi-

can y mucha más la paciencia, porque

en esta tarea los resultados se apre-

cian a medio o largo plazo. “La gen-

te ve que no sacamos ningún prove-

cho personal, sino que estamos ahí

para ayudarlos. Ello genera un nivel

de confianza a partir del que es posi-

ble trabajar”, reconoce el propio

Figuerola, que ha visto momentos

muy diversos en la historia reciente

de la entidad. El año pasado, entre los

meses de septiembre y octubre, el

centro tuvo que cerrar porque las

administraciones aún no habían hecho

efectivas sus subvenciones. 

Éste es uno de los motivos que

empujó al Ateneo a constituirse en

fundación este mismo año, asesora-

do desde la Fundación Espriu, a fin de

facilitar la recepción de ayudas por

parte de empresas y particulares que

permitan dotar a la entidad de una

mayor autonomía financiera. Un reto

más en su larga historia que se suma,

por ejemplo, a las persecuciones que

tuvo que padecer en los últimos años

de la dictadura, cuando servía de pla-

taforma para las reivindicaciones del

movimiento vecinal. 

Los principales servicios que ofre-

ce el Ateneo, que logró este nombre

en el año 1987, son el apoyo escolar

para los niños del barrio, marcado por

el absentismo y el fracaso escolar, a

los cuales también dan clases de edu-

populoso barrio que hoy en día cuen-

ta con más de 15.000 habitantes. Con

los años, a aquellos primeros inmi-

grantes se han añadido otros proce-

dentes del norte de África, el sur de

Asia y el este de Europa, entre ellos

muchos gitanos, que representan casi

un 25% de su población. Un conglo-

merado étnico que continúa viviendo

en aquellos edificios, aún insuficientes

para alojarlos a todos, de los cuales 61

padecen aluminosis 40 años más tar-

de. En algunos de ellos, de 50 metros

cuadrados, viven hasta 15 personas

que llegan a pagar 200 euros al mes. 

De ahí que la tarea de la Fundación

Ateneo Popular Sant Roc continúe

siendo tan importante y valorada den-

tro del barrio, tanto por sus habitan-

tes como por las diferentes adminis-

traciones. Sus locales son el punto de

encuentro para muchos niños, jóve-

nes, adultos y gente mayor que

encuentran allá su momento de recreo

o de formación. Dicho de otro modo;

un rincón donde divertirse y aprender

a convivir, así como prepararse para

acceder a todos los ámbitos de una

sociedad cada día más competitiva. 

A lo largo del año son más de

9.000 las personas que pasan por sus

aulas, talleres, salas, teatro, bibliote-

ca o ludoteca, en diferentes momen-

tos del día. “Aquí todo el mundo hace

mucha vida en la calle. Nuestra tarea

es ofrecer a la gente momentos y pun-

tos de encuentro para que la gente se

conozca y aprenda. Es la mejor mane-

ra de superar los miedos que existen

y construir la convivencia”, asegura

Salvador Figuerola, su coordinador,
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cación en la salud junto a sus madres.

Les enseñan hábitos de vida saluda-

bles, usando incluso las duchas que se

pudieron construir con la ayuda de

Asistencia Sanitaria Colegial (ASC),

que también colabora en la edición de

su revista Als límits. Algunos de ellos

también cenan en el centro o juegan,

aprendiendo a la vez a respetarse. 

Otro grupo de beneficiarios son

los jóvenes, de entre 12 y 18 años, que

combinan las actividades lúdicas y

deportivas con las clases de orienta-

ción que les han de facilitar su inser-

ción sociolaboral. En algunas épocas

del año, incluso, niños y jóvenes hacen

salidas y actividades de vacaciones

que les permiten salir del barrio y

conocer el medio ambiente. Para los

adultos hay clases de alfabetización,

informática o teatro, aun cuando tam-

bién comparten con el resto de usua-

rios actividades culturales de toda

clase, desde artesanía a conciertos. 

De hecho, el objetivo del centro

no es otro que organizar actividades

educativas, sociales, culturales y de

ocio dirigidas a la población del barrio,

con el objetivo de facilitar la cohesión

social de sus habitantes y dinamizar

su vida cultural. Para conseguirlo,

como reconoce Juanje Guerrero, uno

de los educadores, “hace falta creer

en lo que haces y en su capacidad para

transformar el entorno, a partir de las

posibilidades de la propia gente”. 

En el horizonte de la Fundación

Ateneo Popular Sant Roc figura otro

barrio, donde la gente tenga más y

mejor trabajo y vivienda, menos dro-

gas, maltratos, analfabetismo; en defi-

nitiva mejores condiciones de vida.

Reclaman la puesta en marcha de un

plan de desarrollo comunitario (PLA-

DECO) que coordine mejor las actua-

ciones de las diferentes administra-

ciones que trabajan en ello. Mientras

eso no llega, su personal y sus volun-

tarios continúan apostando día a día

por construir este futuro con su

esfuerzo y su creatividad. 


